PACIENCIA:PRIVATE 


Ante las dificultades (dolor, pruebas, sufrimiento, tribulaciones), el Maestro Ávila ayuda a leer la historia a la luz de Cristo crucificado. Si las dificultades provienen de los hermanos, la actitud de paciencia es actitud de amor fraterno y de disponibilidad para cambiar todo en donación (actitud de bienaventuranzas). La confianza en la Providencia hace posible la actitud de "paciencia", como actitud de espera activa de la venida del Señor, ya presente ahora, aunque todavía no de modo definitivo.


Toda virtud es probada de modo peculiar; también la paciencia: "Que así como una castidad es probada con cosas contrarias, una humildad con deshonras, una paciencia con trabajos, una caridad con hacer bien a quien nos hace mal, así es la fe y confianza probada con enviar Dios trabajos que parecen sacar de juicio, y esconderse Él" (Carta 22, 69ss).


Por esto hay que aprender paciencia (esperando la venida de Cristo) en medio de los trabajos, a imitación de Cristo: "El Padre amó a su Hijo mucho, y le entregó en poder de muchos dolores. Ama el Hijo a vuestra merced mucho, y por esto envíale éstos: llévelos con paciencia, como el Hijo llevó los suyos, y será amada de Él, y sentirse ha en el trono de Él, como Él se sienta en el trono del Padre" (Carta 27, 148ss; cfr. Carta 115, 108ss).


El mejor modo de aprender esta actitud de paciencia (especialmente ante las propias faltas) consiste en considerar la paciencia que tiene Dios con nosotros porque nos ama: "No derribéis vuestro corazón porque os veáis ser otra de la que debéis ser y deseáis; que ninguno hay que con tanta paciencia os sufra como el Señor benigno, que conoce muy bien vuestra flaqueza" (Carta 48, 83ss).


En las tribulaciones y en las enfermedades se aprende esta paciencia que es manifestación del amor: "Ansí que, señor, aunque la salud de vuestra merced se emplease bien, más se huelga Dios con la paciencia en la enfermedad, porque es cosa donde más se ejercita el amor, que con la paciencia de la salud" (Carta 168, 21ss).

